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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
LOS TRAPOS A LA COLADA

Le pasa it ln fusión con huh partidarios, lo quo al li­
bertino espléndido y derrochador con los falsos amigos 
que le rodean.

Mientras toman parto en ñ u s  orgias y se aprovechan 
do sus prodigalidades, todo va bien. Su desenfreno es 
elegante travesura, y sus vicios naturales expansiones 
de la juventud. Pero al llegpr la ruina, la moralidad de 
los parásitos se sublova, y son los primeros en publicar 
y echarle en cara su vida licenciosa.

Kso hacen ahora los discrepantes, ó sen los fusionistas 
descontentos; y sólo ahora han caído en la cuenta de que 
bajo el Gobierno de Sagasta imperan, como en tiempo 
de los conservadores, el agio y el negocio, en tanto que 
el país se empobrece y se arruina.

liien enterado, como el que ha vivido dentro de ella, 
el duque do Tetuán pintó así la situación fusionista:

uSólo hay unas pocas colectividades que tengan mo­
tivos de estar satisfechas de la gestión económico-admi­
nistrativa del Gobierno, y éstas son los tenedores de 
Dquda de Cuba, Ioh partícipes de la Compañía Tabaque­
ra y los accionistas del Itanco de España, que en poco 
tiempo han obtenido pingües beneficios*.

Eso era público y notorio; pero adquiere más fuerza 
esa declaración hecha por ti 11 fusionista que, como dice 
un periódico de Valencia, ejerce el ulto y bajo caciquis­
mo en los distritos rurales do la provincia do Castellón, 
pues demuestra hasta qué punto habrá llegado el abuso 
y la injusticia, para arrancar protestas á los mismos pri­
vilegiados.

Y tras un discrepante vendrá otro, y oiremos de bo­
ca do los fusionistas, y contadas al pormenor, las haza­
ñas de Zabalzas y Ciborios, las inmoralidades de los 
empleados en Cubo y Filipinas, y acaso basta los nom­
bres do esos altos personajes que, según se lia dicho, 
los protogon y alientan.

l’or eso el país, á pesar de lo repugnante del espectá­
culo, asisto con interés á’ esas riñas de comadres que 
ñau emprendido los fusionistas, esperando que, como 
dice el refrán, so descubran por ellas las verdudes y sal­
gan los trapos sucios á la colada.

Y que los hay, lo tiene por seguro; pues aunque se 
ocultan bajo los bordados del uniforme ó los pliegues «le 
la toga, entre un contrato de arriendo ó la concesión á 
una empresa, siempre hay algo que denuncie su podre­
dumbre.

Si los discrepantes de la fusión se deciden á sacarlos 
á relucir, tonto será el pueblo si no aprovecha la ocasión 
para lavarlos.

Pero no; eso sería malgastar tiempo y trabajo, pues 
tales deben estar los trapos que los fusionistas sacan ó 
la colada, que su destino será indudablemente el basu­
rero, y aun allí convendría quemarlos, para que no 
sean foco de infección en lo sucesivo.

FARSA 1 \l \S FARSA
¡Qué ganga! Según la Prensa ministerial, toda Euro­

pa aplaude el proyecto de España de elevar á embajadas 
sus legaciones en Yiena, Berlín, Londres y Roma.

Esto gravará considerablemente el presupuesto, pero 
¿qué importa? De la noche á la mañana nos convertire­
mos en potencia de primer orden. Admiremos al Gobier­
no que lia concebido tan putriótica idea.

Era en verdad imperdonable que, por unos cuantos 
embajadores más ó menos, no ligurase España entre las 
grandes potencias, reuniendo cuantas condiciones se 
necesitan para el caso.

Gracias á los Gobiernos do la Restauración, que cui­
daron con esmero de la prosperidad y la honra del país, 
en éste todo es grande.

Presente otro alguno una emigración tan numerosa y 
eonstante, un fanatismo católico que provoquo tan san­
grientas luchas civiles, una inmoralidad en la Adminis­
tración tan extendida y  una miseria tan espantosa.

Dígase dónde hay otro en que más prosperen las em­
presa* y sean más pingües los negocias, donde más fá­
cilmente se escalen altas posiciones y so improvisen 
grandes fortunns.

Tan rico es y tan pródigo, que el labrador abandona 
sus lincas ni Fisco y cierra el industrial sus talleres, per­
manece inactivo el comerciante, y ó pesar de eso en­
vía millones al Papa con motivo desús bodas de oro, y 
mantiene infinidad «lo comunidades religiosas.

Pues no digamos nuda del respeto y consideración 
que inspira. Pregúntese á los conservadores cómo lo tra­
taron los alemanes en Yap, y á los fusionistas el miedo 
que le tuvieron los salvajes en Ponapé y los moros en la 
isla del Perejil.

Véanse sus poderosas escuadras... en proyecto; su 
ejército tan satisfocbo y bien organizado, que no nece­
sita las reformas que reclama; admírese el paternal sis­
tema quo emplea en sus vastas colonias , prósperas y fe­
lices, y se comprenderá el acierto con que el Gobierno 
sngnslino ve llegado el momento oportuno de inmorta­
lizar el recuerdo de su dominio haciendo que España 
figure como potencia «lo primor orden, mediante los mi­
serables ochavos que costará el convertir las legaciones 
en embajadas.

Es además consecuente con su manera de pensar al 
querer que osla nación, empobrecida y debilitada por él, 
se engalane con vanos títulos.

Ese montón de liberales falsificados, patriotas de ( l o a ­
ble y genios de papel de estraza, desea que uparezca gran­
de, á fuerza do pintarle falsas perspectivas, el escenario 
en que por desgracia se mueven.

Empeño natural en los comediantes, pero que no en­
cuentra eco en el público que ha de pagar el espec­
táculo.

GR A .Y PROYECTO
Hablase de uno que. de realizarse, nos vindicará de 

la nota de injustos para con nuestros grandes hombres. 
¡ Erigir una estatua á José María!

Nada más lógico. El que para robar anduvo «lías y no­
ches á salto de mata, expuesto á ver convertido su cuer­
po en criba por el plomo de los escopeteros, digno es de 
esa alta honra en estos tiempos en que tantos roban con 
menos exposición obteniendo mayores rendimientos.

Esta generación, para quien el robo descarado ó ver­
gonzante, la estafa, las quiebras y bancarrotas fraudu­
lentas son cosa corriente, no podía dejar en las sombras 
del olvido á tan ilustre personaje.

Y á fe que el monumento 'puede ser grandioso, con 
sólo que cada uno de sus imitadores y admiradores con­
tribuya con una insignificante cuota.

Despréciese el óbolo de los ladrones vulgares; no se 
cuente con las ofrendas de esos pobres diablos cuya es­
cala empieza en el raterillo de pañuelos y acaba en el 
bandolero en cuadrilla; no, no se admita ni un céntimo 
de ésos ni otros pelagatos. Ladrones ilustres cuenta nues­
tro sociedad en número tan grande, que á poco esfuerzo 
pueden levantar un monumento que sea admiración de 
las futuras edades.

I’rcstamistas usurarios al 100 por 100 , gerentes y 
administradores de sociedades de crédito, gestores de 
los intereses del Estado, de las provincias y los muni­
cipios, tutores que dilapidan el patrimonio de sus pupi­
los, agiotistas capaces de arruinar al país por conseguir 
unos céntimos de alza ó baja, mercaderes de cargo- pú­
blicos al mejor postor, empleados rapaces y codiciosos 
de oro, y tantas y tantas especies de vampiros sociales; 
esos, ésos se bastan y se sobran para levantar el mo­
numento.

Y si á ellos se añade esa otra caterva que disfraza sus 
rapiñas so capa de religión, desde el prelado simoníaco 
que vende las plazas eclesiásticas á precio de artículos 
de feria, hasta el cura del más ignoto villorrio que deja 
insepulto el cadáver de un pobre en venganza de no ha­
ber podido estafar unos céntimos á su familia; y si se 
agregan esas turbas de jesuítas y frailes que, sentados

á la cabecera del enfermo, acechan sus últimos momen­
tos para arrancar una lucrativa presa; y si se suma á los 
que convierten el confesonario en mostrador de nego­
cios temporales, y á  todos lus que con cualquier pretexto 
explotan el miedo y la ignorancia, nadie dudará de que, 
con tan valiosos apoyos, no se levante un monumento al 
célebre José María, bandido valiente, arrojado y aven­
turero como pocos, que sólo cometió una torpeza: el no 
haber nacido un poco más tar«le paro pasear en coche y 
que muchas gentes tenidas hoy por honradas lo saluda­
sen con el más profundo respeto; todos los conservado­
res v la ntuvoría de los fusionistas, entre ellas.

ITR \ EN L A REI

Salvo algún detalle insignifieante susceptible de recti­
ficación, lié aquí la historia de la joven fugada desde un 
pueblo de la provincia de Salamanca á un convento de 
Vnllailolid.

Es una señorita joven, guapa y rica, huérfana de [la­
dre, que antes de la evasión vivía con su madre y her­
manos, teniendo por curador á una respetabilísima per­
sona de Salamanca.

Há poco murió un tío suyo, legándole una fortuna de 
cuarenta á cincuenta mil duros. Al poco tiempo vióseln 
frecuentar el confesonario de un jesuíta, quien, después 
de preparar el terreno para decidirla á hacerse monja, 
abandonó el campo á dos presbíteros seculares amigos 
suyos á fin de que diesen remate á la tarea en tanto quo 
él, ausente, sostenía con la joven una activa corres­
pondencia.

50 pretexto de su vocación, se hizo díscola y rebelde 
á la autoridad materna, y manifestó redondamente su 
intención de ingresar en el claustro.

Buscó 1a madre la intervención del curador, y éste, 
con su habitual prudencia, aconsejó á la fanática joven 
que meditase el paso irrevocable quo iba á dar, y no 
se dejase llevar de los arrebatos de una vocación súbita 
de que luégo tal vez se arrepentiría.

Algo debieron influir estos consejos en su ánimo; mas 
volvieron los curas á la carga y ella á su pretensión, no 
va de ser monja simplemente, sino de aer fundadora.

Entre tanto, uno de los curas amedrentaba á la madre 
con la amenaza de llevarla á los Tribunales si no daba 
su consentimiento para que la menor tomase el hábito; 
y ésta, pretextando una visita á una finca suya en un 
pueblo inmediato, se hizo acompañar por un criado, á 
quien burló en el camino, escapándose á Valladolid é 
ingresando en el convento de la- Madres ele lo l.'iiseoali­
za , donde hoy se encuentra.

Presentóse el curador á recuperar á su pupila y de­
volverla al hogar materno, y, requerida ante notario, 
manifestó que allí estaba la joven; pero que, habiendo 
entrado por disposición del prelado, no la entregaría sin 
orden suya.

Lo curioso del caso es que, requerido después nota­
rialmente el arzobispo, declaró no tener conocimiento 
del asunto y se negó á firmar el acta, haciéndolo en sus­
titución dos testigos.

51 miente el prelado ó la superior», no se sabe; mas 
ello es que uno de los dos miente.

l 'n  detalle para terminar. Al avistarse el curador con 
la superiora, uno de los que le acompañaban , indignado 
de oirle que debía proteger á la muchacha para que se 
cumpliese su voluntad, respondió muy oportunamente: 

- Diga usted. Madre, ¿en qué consiste que, habiendo 
por ahí tantas infelices jovenes sin fortuna, con frío, 
hambre y desnudez , sólo se les ocurre á ustedes siempre 
proteger á éstas que tienen cincuenta mil duros de dote?

Muy bien dicho; y nosotros añadiríamos algunos co­
mentarios más, si no fuese por temor de repetir lo que 
ya hemos dicho tantas veces ante los frecuentes secues­
tros que se preparan en los confesonarios.

Porque sería repetirnos decir que ya es tiempo de que 
rc corten de raíz estos escandalosos abusos; sería repetir­
nos pedir que se castiguen sin miramiento alguno estas
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¡Pobre España! No puede con la carga.
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continuas usurpaciones llevadas impunemente á cabo so 
pretexto de religión, y sería, en fin, repetirnos recomen­
dar á las familias que |>or tollos los medios posibles apar­
ten á las jóvenes del confesonario, donde peligra su for­
tuna, si es que no peligra también su honra.

El Sr. Albareda, que tanto blasona de justo y de libe­
ral, tiene abora magnífica ocasión de demostrarlo, pre­
sentando al gobernador de Valladolid como modelo la 
conducta del gobernador de Madrid, Sr. Buque de Frías, 
que en circunstancias análogas biso salir del claustro á 
dos menores para devolverlas á sus familias.

El caso es idéntico. Xo hay más que uaa diferencia de 
cincuenta mil duros.

L A  C A R I C A T U R A
Tan gráficamente expresa la actual situación de Es­

paña, que no liemos podido resistir al deseo de reprodu­
cirla, tomándola de La Campana de Orada, querido co­
lega barcelonés.

Al A AOJO tlC FLORES .MÍSTICAS

Ya verán ellas lo que les cuestan los regalitos. El que 
toma, á dar se obliga, y á  regalo de cura, vecino nuevo.

l'intó el maestro de M. en Siero una estrella de seis 
puntas en el techo de su casa, y el cura se la hizo borrar 
diciendo que era un signo masónico.

Aviado anda el amigo en cuestiones de masonería : ca 
si como en las de sentido común.

Se ha instalado una cuadrilla de holgazanes con cer­
quillo en el célebre convento de San Pedro Regalado de 
la Aguilera ( Burgos).

Siendo regalado, esos frailes toman en con por sin de 
sobre todo.

Ahora resulta que el presbítero nquél que acometió en 
el confesonario á unas jóvenes do Vinaroz, es capellán 
de monjas.

¡Cómo tendrá la comunidad, cuando nuda así por fuera!

PALOS Y  PEDRADAS

Aprended, miserables obreros sin trabajo, á ser carita­
tivos y á despreciar los bienes terrenales.

Es seguro que si esa cantidad hubiora caído en vues­
tras manos, no la hubierais dedicado á tan piadoso ob­
jeto, y la hubierais malgastado en Henar de pan vuestros 
estómagos y el de vuestras familias.

I.eo en La Voz Montañesa que el maestro de escuela 
de un pueblo de Vizcaya, próximo á Bilbao, da dos rea­
les diarios á un cochero por que le sustituya en la ense­
ñanza de los chicos.

Ese maestro comprende los tiempos en que estamos, 
pues juzga que para aguantará conservadores y fusionis- 
tas, que gobiernan con el látigo, los españoles deben ser 
educados como bestias.

Un periódico fusionista cree, si estalla la guerra entre 
los tres imperios de Alemania, Austria y Rusia, que po­
drán remediarse los males de nuestra presente crisis agrí­
cola y pecuaria.

Pero, señor, estos monárquicos no tienen más que un 
remedio para todo: la metralla. Se lo aplicaremos el día 
que podamos.

A fuerza de abstinencias y ayunos, pescaron tal indi­
gestión los Mercenarios de Lérida, que á poco se lo van 
á contar al prior de los infiernos.

Para evitar que esto se repitiese, el leguito cocinero 
cogió á los pocos días dos mil quinientos reales y se es­
capó con ellos, mientras el guardián recibía una visita.

Mas ¡oh Providencia! Y’a lian caído tres beatas que 
cada una da la cantidad sustraída, con lo cual resulta 
que recibirán los Padres triple de lo perdido.

Xo sé cómo se las apañan; pero ello es que aun per­
diendo ganan siempre. ~>OKí'—

Ha sido preso en Elvas un indiviáluo que se presentó 
hace días en el palacio episcopal de Lamego haciéndose 
anunciar como obispo tutelar y visitador de la Orden de 
Benedictinos de España. Vestía traje encarnado con cruz 
al pecho y anillo episcopal.

Temo ver dentro de poco á la puerta de cada palacio 
episcopal un letrerito avisando al público creyente que 
allí vivo su verdadero prelado, y añadiendo como los in­
ventores de específicos: - Ojo, que hay ruines falsifica­
dores n.

Por haber explicado prácticamente el misterio de la 
Encarnación á una hermosa penitenta de diez y siete 
años un capellán de Vitoria, se ha visto obsequiado por 
el padre de la muchacha con una tunda de garrotazos, 
de la que ha salido con la cabeza llena de goteras.

Podrá ser que el procedimiento no se hallo entera­
mente ajustado á la loy, pero de fijo os el más elocuente 
y económico para impedir la reincidencia á los sotanas 
sensualistas.

Se recomienda la receta.

Desdo que el arcipreste de Munrcsa tomó posesión de 
su cargo, salió con dirección desconocida, y no se le ha 
vuelto á ver el pelo.

lis de advertir que so pasan divinamente sin é l; pero 
hay unas cuantas beatas fogosos é impacientes con gran­
des deseos de ocharle la vista encima, y no es cosa de 
que anden desconsoladas.

Aparte de que cobra para residir la prebenda, y no 
para andarse por ahí de aventuras ó desventuras.

Presentóse en la cueva de jesuítas de Manresa un li­
pendi andrajoso y mal vestido que decía ser de la Com­
pañía.

u Aquí no cuela—lo dijeron, dándole con la puerta en 
las narices.—Si la verdaderaCompañía que tuvo Jesús 
eran pobres y desvalidos, nosotros lo entendemos de otro 
modo, y todos los de la cuadrilla vestimos bien y come­
mos mejor n.

Y dijeron bien: ser pobre es la señal más evidente de 
no ser jesuíta.

¿Qué tal van osos negocios de cofradías, clericeronte 
González, de Tarifa? ¿Cunden la piedad y los cuartos? 
Más vale así, hombre, más vale así.

Lo que tienes que hacer es no rendir cuentas á nadie. 
¿Con qué derecho quieren inspeccionar lo que recaudas 
para Dios? Mientras él no te pida cuentas, no aflojes un 
céntimo ni enseñes un documento. ¿Que ya lo haces así? 
Pues, chico, salud y fortuna: que aumenten los herma­
nos, y sobro todo los primos.

Los frailes y curas do Filipinas andan alborotados á 
consecuencia do una circular del director de Adminis­
tración, en que so los prohíbe el abuso que cometen ex­
poniendo en las iglesias los cadáveres para explotar me­
jor la caridad de los fieles.

Comprendo su indignación. ¿Qué les importa á ellos 
la salud pública con tal de procurarse unos ochavos, 
tanto más cuanto que, mientras mas gente muera, más 
funerales cobran?

Pregunta K l Pueblo al deán do la Habana si conoce á 
un cura que visita en la calle de la Industria á una mo­
za hasta allí.

¿ De dónde saca el colega quo el pobrccito deán esté 
obligado á saber dónde van y á qué todos los curas?

Harto hará con saber dónde va él.

El clrriinico vicario do Vinaroz anda regalando libros 
y estampitns á las jóvenes.

El Sr. Cañábate, primer contribuyente de la provin­
cia de Madrid, y representante que fue del pueblo del 
Alamo en la Asamblea Agraria, nos manifiesta que ha­
biendo usado de la palabra en la sesión tercera y en la
quinta, para hacer constar que su información no se ha­
bía publicado en el Diario de Sesiones, reprodújola nue­
vamente y ha visto con asombro que, tanto en el Diario 
de Sesiones como en los extractos de algunos periódicos, 
se le atribuyen conceptos que no emitió.

Lo que dicho señor sostuvo es que deben rebajarso las 
contribuciones territorial y de ganadería al 12  por 100, 
sin que después se impusiese por tal concepto otra co­
branza: pidióla supresión del impuesto do Consumos; 
afirmó que hay mucha ocultación y que estaba y está «lis- 
puesto á probar sobre el terreno la que existe en las pro­
vincias de Badajoz y Toledo; solicitó que la Comisión 
del Catastro debe formarse de personas íntegras amantes 
de la justicia; propuso el libre cultivo del tabaco, y por 
último que se vaya á la mano al caciquismo rural" y á 
sus patronos en la Corte.

Estas fueron sus informaciones, expresadas con per­
fecto conocimiento de causa, y por lo tanto dignas do 
mayor deferencia por parte de la Mesa; pues en asam­
bleas de ese género deben pesar más las opiniones do 
los hombres prácticos, que los discursos atildados y semi- 
académicos de caballeros cuyos conocimientos no posan 
más allá del cultivo de tiestos y macetas.

Según E l A frica , de Ceuta, una compañía alemana 
solicita algunas cesiones de terreno en el Ghard para 
ensayar la colonización, y se propone establecer en el 
litoral ilc Marruecos una serie do establecimientos des­
tinados al comercio de cereales.

Acertado estuvo Mahoma en prohibir á sus sectarios 
el uso de las bebidas alcohólicas; porque si no, al paso 
quo extrajeran cereales, introducirían los alemanes el 
amílico, y adiós Marruecos. •

Aunque es posible que los ministros del Sultán fuesen 
con los envenenadores menos tolerantes que el Gobierno 
español con los rateros que acechan sus colonias.

Un diario reformista recuerda que el monstruo mala­
gueño, hoy paladín declarado de la Agricultura, consin­
tió, cuando gobernaba, el aumento de la contribución te­
rritorial, quo importaba en el primer presupuesto do la 
Restauración 161 millones de pesetas, y en el último, 
presentado por Cos-Gayón, 180.

I’uos por eso precisamente la defiende hoy, para quo 
los fusionistus, siguiendo su ejemplo, no esquilmen de 
modo la Agricultura que, si vuelve al poder, no pueda 
gravarla en otros cuantos millones.

-ii***-
En Cádiz ha causado alarma la noticia de haberse pre­

sentado en el Congreso italiano una proposición para ele­
var los derechos del atún en conserva, lo cual sería un 
golpe mortal para la industria pesquera de aquella pro­
vincia.

Xo es extraño que en Italia so preparen á impedir la 
irrupción del atún en.consorva.

Se habrán asustado ante la de atunes frescos con que 
les amenaza la peregrinación española.

En una sesión celebrada por la Liga Agraria dijo el 
Sr. Soler que quince millones de labradores aguardan 
con ansia alivio á sus males, y se atrevió á indicar que 
so hiciesen eoonomías en la Lista Civil.

Asusta pensar hasta dónde lleva el egoísmo á los quo 
se dedican ó la holgada vida do cultivar el campo. Capa­
ces serían, si los dejaran, de prescindir del esplendor del 
Culto y del Trono, con tal de pagar unos duros menos 
de contribución.

So nos ruega llamemos la atención de la Compañía del 
Ferrocarril dol Norte acerca de la injusticia con que so 
tiene años enteros de meritorios á muchos individuos. 
Habiendo hecho un examen idéntico al que sufren los 
retribuidos, ven pasar dos y tres años sin que la Compa­
ñía so acuerde de recompensar tantos sacrificios con al­
gún sueldo ó gatificación.

Quedan complacidos los comunicantes.

La señora marquesa de Perales ha entregado al obispo 
do Madrid-Alcalá doscientas cincuenta y cinco mil pe­
setas, producto de la colecta hecha por las señoras de 
Madrid para el jubileo del Papa.

Siete diputados ingleses, condenados á consecuencia 
de la cuestión de Irlanda, se proponen asistir con el tra­
je de presidiarios á la Cámara cuando ésta inaugure sus 
tareas.

Si á todos los diputados que debieran usarlo se les 
obligara á  ponérselo, Parlamento habría que parecería 
el patio de un presidio.

El marqués de la Vega de Armijo va de embajador 
extraordinario á Roma con motivo del jubileo del Papa, 
y El Si ¡/lo Enturo recuerda que siendo ministro fusio­
nista brindó hospitalidad á los judíos de Bulgaria.

Consuélese El Siglo pensando que lo mismo brindaría 
hospitalidad al Papa y desempeñaría cerca de Rotschiltd 
una embajada de su partido.

Parece que la irregularidad descubierta últimamente 
en Jaén se refiere al ramo de Correos.

Deben estar envidiosos los demás ramos de la Admi­
nistración al ver la buena sombra que da éste á la mo­
ralidad fusionistu.

Como que tiene por hojas muchas eartas conteniendo 
valores.

En la provincia de Badajoz hay un municipio en cu­
yo presupuesto figuran unos cuantos miles de pesetas con 
«lestino á - la extinción de las zorras E, cuya suma no se 
sabe ni se justifica en lo que se invierte.

Pues lo mismo sucede en muchos gobiernos de provin­
cia con los fondos que produce el tolerar y reglamentar 
esa especie.

Según La Lucha, de Gerona, en la partida de ladro­
nes organizada en La Bisbal, de que se habló días pasa­
dos , figuraban personas de carrera.

Se comprende: no hay carrera más brillante que la de 
bandido con credencial, y no hay juez que goce la tran­
quilidad que Melgares.

llace pocos días que en los jardines dol Tívoli, en 
Barcelona, se intentó secuestrar á una joven rica y agra­
ciada, eduennda del Colegio de la Reminiscencia.

Reminiscencias de los secuestros místicos tan en boga 
en estos últimos meses.

De los montes do Níjar han desaparecido veinticuatro 
mil quinientos quintales métricos de esparto.

Descastado debo ser el conservador que lo haya irro- 
gularizado. . ‘

¡Pues apenas se podían haber hecho con elhis peta­
tes para los presidios que deben habitar sus cor^iañeros!

E l Decano de la Prensa, revista semanal de Legisla­
ción, Política y Economía, de D. Andrés Borrego, deca­
no, en efecto, do la Prensa, ha visitado nuestra redac­
ción.

Deseárnoslo larga y próspera vida.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN
u n n  i i  i i V l  Í T I P  i  ó sea  Control-vistan de! Sa n to  Sa cra -  
. m J t l A L  J l i o l  l i l i  A» m entó d el H a t r  i  m intió , po r Tom ás S án­
chez ( E l  Cordobés) ,  do li> C om pañía (le Jesúx.- ('¡neo pesetas.

TVf I Afl /1IIT) i O por el cu ra  «luán M eslier.— 
A J o  U U H íV O , Dos pesetas.

r n n n n  f lW V O IU )  i  1 \A  Novela an tic le r ic a l, traducida  ai eas-
l l l l l l L  l U l \ M I I l A U U .  te llano .— Una peseta.

EL SUPLICIO DE UN CURA,
TESTAMENTO DE .11 W  MKSI.II.l;. " L S
Ihm c a rtas  que Voltalro y D 'A lem bert escrib ieron  en  elogio suyo ; y 
E n s a y o s  s o b r e  l a  H i s t o r i a  N a t u r a l  d e  a l g u n a s  e s p e c ie s  d e  
M o n j e s . — Dos pesetas,

n  i V íllIlO  n r  1 l l P V íV iO  Colección encogida de lo  m ejor que 
U A A  l l J O  f L A l U J j . l v U o *  h a  p roducido lu  Musa popu la r.—T re s
pesetas.

t í  Jü l F P P  V \T E  ^ lebre o b n i **Uj*'en *° S ué. T re igruesos tomo". S n e re  pesetas.
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